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			Prólogo 

			 

			Madrugada del 10 de noviembre de 2020. El silencio envuelve el Cabo de las Huertas y acentúa su atmósfera sombría. Las farolas titilan al compás de una brisa helada mientras los sonidos habituales de la noche —el ladrido ocasional de un perro, el rumor distante de un coche— parecen haber sido devorados por la penumbra. 

			Dentro de una de las elegantes residencias que se alinean a ambos lados de una empinada cuesta, Daniela remueve con desgana una taza de té ya frío. Sus pensamientos se aglomeran en un torbellino de inquietud. Emma no ha vuelto a casa. Es la primera vez que su hija, siempre puntual, incumple el acuerdo de avisar en caso de retraso. Hasta ahora, no había fallado. Por eso Daniela no puede evitar ponerse en lo peor. 

			Se levanta de la mesa y cruza el amplio salón. Las cortinas de lino, de tonos sutiles, se mecen suavemente ante la ventana que da al oscuro mar, movidas por un soplo de aire frío que se cuela por alguna grieta. Ha revisado el móvil al menos veinte veces en la última hora esperando ansiosamente un mensaje, una llamada perdida, cualquier señal que apacigüe el punzante dolor que le retuerce el estómago. 

			Un sonido apagado irrumpe en sus pensamientos. El timbre no ha sonado, pero algo o alguien se encuentra cerca; está segura de ello. Se sobresalta y se aproxima a la puerta con cautela, procurando no hacer crujir el parquet. Con el ojo pegado a la mirilla, observa la oscuridad sin encontrar señal alguna. Al abrir, la brisa nocturna le eriza la piel. Por un instante, se había permitido la esperanza de encontrar ahí a su hija, aunque estuviera ebria; después de todo, es una adolescente. Pero eso no sucede: la puerta se abre a la nada. 

			Cuando está a punto de convencerse de que todo ha sido fruto de su imaginación y gira ya sobre sus talones para regresar al interior, algo en el suelo capta su atención. Parpadea varias veces hasta distinguirlo con claridad. Es un sobre blanco que aguarda inmóvil como si esperase ser descubierto. 

			Las manos le tiemblan al recogerlo. Cierra la puerta de un golpe, conteniendo su miedo, y se apoya en ella. El sobre, cerrado y de papel grueso, parece contener el peso de una amenaza. Con sumo cuidado, rompe el borde y extrae una hoja doblada. Al desplegarla, el mundo se detiene. 

			Las palabras que encuentra mecanografiadas en la nota acaban de poner su vida patas arriba: 

			 

			Tengo a Emma y a Álvaro. Si queréis volver a verlos con vida, tenéis que pagar un rescate. Doscientos cincuenta mil euros por familia. 

			Pronto recibiréis instrucciones para realizar el pago.  

			Si avisáis a la policía, lo sabré, y el trato se acabó. 

			Un saludo, 

			 

			VUESTRO NUEVO AMIGO 

			 

			El papel cae despacio al suelo mientras Daniela se tambalea y da pasos torpes hacia el sofá. Su respiración se vuelve errática y sus pensamientos se sumergen en un caos que le impide asimilar lo que acaba de leer. Un golpe de adrenalina la sacude; sus mejillas se enrojecen, está paralizada y no tiene capacidad para reaccionar. 

			Toma aire y se agacha para recoger la hoja, la despliega y la relee con la esperanza de descubrir, en una segunda mirada, que se trata de un malentendido. 

			Pero no es así. 

			La amenaza es tan real como el escalofrío que le recorre la espalda. Las palabras permanecen inamovibles, impresas en esa nota que tiembla entre sus dedos. La noche, que hasta hace poco se mostraba silenciosa, se colma ahora de un zumbido insoportable.  

			Un abismo acaba de abrirse bajo sus pies. 
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			El inspector Gabriel Somoza sigue llevando una vida ermitaña en su casa de la Coveta Fumá, con el mar como único testigo de su rutina solitaria. Desde que resolvió la misteriosa desaparición de Rafael Sierra, su reputación en el vecindario no ha hecho más que crecer. Para muchos, es un héroe discreto. Alguien que, sin buscar la atención de nadie, despierta admiración y respeto. La gente lo observa con curiosidad. Sin embargo, aunque son muchos los que intentan acercarse a él, Gabriel evita las conversaciones largas y las relaciones profundas. A veces siente cierto remordimiento, pero no el suficiente para hacerle perder el sueño. 

			Durante los últimos meses ha trabajado en varios casos, todos menores en comparación con aquel que le devolvió el propósito que había perdido tras la muerte de su mujer y su hija. Tener la mente ocupada es lo que lo mantiene con vida. No rehúye la rutina; al contrario, la abraza con firmeza. Se despierta, va a trabajar, vuelve a casa con Azabache, su fiel gato negro, y sale a correr tres veces por semana. 

			La inspectora Patricia Siles, una de las pocas personas que Gabriel aún conserva en su vida —además de sus padres—, le insiste en que debería salir más a menudo. No se cansa de recordarle que encerrarse entre las paredes de su pequeño chalet no le hace ningún bien. En opinión de Gabriel, ella no lo entiende. Hace unas semanas se presentó en su casa y, literalmente, lo arrastró para invitarlo a cenar con unos compañeros de la comisaría. Gabriel aceptó a regañadientes, más por complacerla que por genuino interés. La cena resultó un desastre: charlas repletas de anécdotas que le parecían ajenas e insípidas, y un ruido ensordecedor. Terminó excusándose temprano, dejando a Patricia con una mezcla de enfado y resignación. 

			Blanca, una mujer que conoció durante su anterior caso, ya no vive en la Coveta Fumá. Se mudó después de la muerte de María, la anciana a la que cuidaba. Sin embargo, ha intentado quedar con él en un par de ocasiones. Su carácter afable y cercano parece revelar un fuerte interés por conocerlo más allá de las interacciones casuales. Pero Gabriel es firme: no se siente preparado para abrirse a nadie todavía. No echa de menos la compañía femenina ni el calor de una relación. Tiene a Azabache y su trabajo, y eso le basta. 

			Por las noches se sienta delante de su escritorio para, bajo la tenue luz de una lámpara, revisar informes y documentos. El murmullo del mar se cuela por las ventanas abiertas, rompiendo el silencio que reina en su hogar. Gabriel halla en esa rutina una paz engañosa, consciente de que, en el fondo, lo que hace es huir: de los recuerdos, de las emociones que aún no puede enfrentar y de las personas que, sin saberlo, podrían devolverle aquello que ha decidido no recuperar. La esperanza. 

			La mañana del 10 de noviembre, sale de casa temprano, como de costumbre. El trayecto hasta la comisaría le lleva aproximadamente media hora, tiempo durante el cual el silencio lo reconforta. Antes de entrar, se detiene en la pequeña cafetería con la fachada de madera donde siempre compra su café solo para llevar. El aroma de los granos recién molidos le resulta agradable, uno de esos pequeños placeres que sostienen su rutina diaria. 

			La camarera, que ya lo conoce, le entrega el vaso de cartón sin que tenga que pedirlo. Gabriel asiente con una leve inclinación de la cabeza en señal de agradecimiento y se encamina hacia la comisaría, aprovechando el calor del café para templarse las manos. 

			Al cruzar las puertas, percibe cierta agitación en el ambiente. Lucas, el agente encargado del control de accesos, lo informa sin rodeos de que una mujer lo espera. Sin hacer preguntas, Gabriel asiente y se dirige a su encuentro. 

			Antes de llegar a su despacho, distingue al fondo del vestíbulo a una mujer que se levanta de uno de los bancos. Su figura se recorta en la penumbra. Su rostro, marcado por la preocupación y las ojeras de quien ha pasado la noche en vela, le resulta completamente ajeno. 

			—Inspector Somoza —dice ella a la vez que se le acerca con pasos apresurados. Parece contener el llanto, y su voz temblorosa anuncia la urgencia de sus palabras. 

			Gabriel entrecierra los ojos para tratar de ubicarla en su memoria, pero ella no le concede el tiempo necesario. 

			—Soy Daniela. Daniela Vidal. Necesito hablar con usted. Cuanto antes. 

			Con un gesto, Gabriel asiente y la invita a seguirlo hasta su despacho. Cuando cierra la puerta, se crea un pequeño refugio de silencio en medio del bullicio de la comisaría. Se sienta frente a la mujer, cuyos gestos delatan inquietud. Daniela juguetea con un pañuelo arrugado; lo frota, lo estruja entre sus manos. 

			—Sé que no debería estar aquí —comienza. Mira al inspector con una mezcla de determinación y miedo mientras la voz le tiembla con el peso de la desesperación—. Pero no puedo quedarme callada. Mi marido… mi marido cree que debemos seguir las instrucciones. Pero yo no. No me quedaré sentada sin hacer nada. 

			Gabriel interviene en un tono tranquilo pero incisivo. 

			—¿Qué instrucciones? No sé de qué está hablando. ¿Nos conocemos? 

			Daniela inspira hondo, como si cada aliento le supusiera un esfuerzo por reunir el coraje para hablar. 

			—No, no nos conocemos. Bueno…, yo a usted sí. Vi su foto en el periódico hace unos meses, por el caso de aquel hombre desaparecido que usted resolvió. 

			Gabriel asiente levemente. Aunque detesta la atención mediática, aquella vez fue inevitable. Con un gesto discreto de la mano, le indica que continúe. 

			—Se trata de mi hija y su novio. Han desaparecido. Y esta madrugada hemos recibido una nota. Decía que no debíamos acudir a la policía, que si lo hacíamos… —La voz de Daniela se quiebra en medio de la frase, y Gabriel nota cómo los labios se le contraen en un intento de contener las lágrimas. 

			—Tranquila. Tómese su tiempo —le dice con voz serena, ofreciéndole la oportunidad de recomponerse. 

			Daniela cierra los ojos un instante antes de continuar. 

			—Cuando esté lista, necesito que me cuente qué ha sucedido para poder ayudarla —añade el inspector Somoza. 

			La mujer inspira de nuevo y se llena los pulmones de ese aire frío que parece fortalecer su determinación. 

			—Mi marido no quiere arriesgarse; cree que debemos hacer lo que nos han pedido. Pero yo no puedo quedarme esperando sin saber si están bien, si están… vivos. Tenía que venir. Tenía que contárselo. Necesito que me ayude. ¡Por favor! 

			Gabriel la observa con atención. Cada palabra resuena en el aparente sosiego de su mente. Una corriente de tensión le recorre el cuerpo y acelera sus pensamientos. 

			—Ha hecho bien en venir —responde con calma, si bien con un matiz de urgencia en la voz—. Es preciso que me explique todo lo que sabe, con detalle. No vamos a poner a su hija ni a nadie en peligro, se lo prometo. ¿Ha hablado con alguien más? 

			—No, solo con usted. Bueno…, hemos hablado con los padres de Álvaro, eso sí. Son nuestros vecinos. Pero nadie sabe que estoy aquí, ni siquiera mi marido. Él cree que he salido a tomar el aire. Ya tengo dos llamadas perdidas suyas; debe de estar preocupado. 

			—Dice que recibió una nota. ¿La ha traído? 

			Daniela asiente, ahora incapaz de contener las lágrimas. Se las limpia con el dorso de la mano y saca del bolso un sobre que entrega a Gabriel. Él no lo toca de inmediato. Abre un cajón de su escritorio y se pone unos guantes de látex antes de cogerlo. 

			Extrae del sobre una hoja mecanografiada y la lee en silencio. 

			Daniela no le quita los ojos de encima. Está rota, pero en su expresión se vislumbra un atisbo de alivio fugaz, apenas un segundo antes de que la realidad vuelva a golpearla con furia. 

			Gabriel levanta la vista al terminar de leer y fija la mirada en el rostro de Daniela. Necesita un momento para procesar la información y pensar. 

			 

			Patricia Siles está sentada frente a su escritorio. La luz del monitor se refleja en sus ojos oscuros y acentúa la fatiga que le invade el rostro. Lleva horas inmersa en un caso sin resolver de hace varios años; aunque prometió trabajar en él para dar consuelo a una familia destrozada, se ha estancado y se encuentra en un callejón sin salida. A su derecha, el café matutino permanece a medio terminar, olvidado desde que revisó su correo sin hallar nada relevante. 

			La puerta se abre de golpe, interrumpiendo sus pensamientos y sacándola de su ensimismamiento. No necesita levantar la vista para saber quién es. 

			—Gabriel, lo de llamar antes de entrar es algo que debemos mejorar —dice con desgana. 

			Su compañero cierra la puerta y se sienta frente a ella sin esperar invitación. Su rostro, grave y sereno, refleja una preocupación que Patricia reconoce de inmediato. Es un hombre de pocas palabras, así que está segura de que lo que va a decirle es importante. 

			—Una mujer ha venido a verme. Me ha entregado esta nota —declara al tiempo que le tiende la bolsa de pruebas en la que ha guardado la carta. 

			Patricia la coge y lee el escrito a través del plástico transparente, absorbiendo cada palabra. Gabriel tiene ahora su atención; todo lo demás se desvanece ante la gravedad de la situación. 

			—Es de un secuestrador. Dos adolescentes no han vuelto a casa. La mujer dice que ha encontrado un sobre en el felpudo esta madrugada. En la nota se exige un rescate de doscientos cincuenta mil euros por familia y se advierte que no deben hablar con la policía. 

			Patricia parpadea con rapidez; la información le revuelve el estómago y la descoloca por completo. Nunca ha trabajado en un caso así. Hasta ahora, secuestros como ese le habían parecido exclusivos del cine. Lo primero que piensa es que se trata de una broma de mal gusto. 

			Sostiene la bolsa de pruebas con cuidado. No la abre; teme contaminar más de lo necesario. Descubre que Gabriel ha incluido el sobre en cuyo interior se hallaba la nota. Está cerrado con solapa autoadhesiva. Su mente, meticulosa, lamenta que no sea del tipo que se cierra con saliva, lo que habría facilitado obtener ADN. Sin embargo, persiste la duda sobre la veracidad del caso. 

			—¿Estás seguro de que no es una chiquillada? —pregunta con cautela. Su voz está impregnada de incredulidad y aprensión. 

			—Sé que parece un disparate, pero no podemos dejarlo de lado —responde Gabriel con convicción. 

			Patricia suspira y fija la vista en el techo blanco, donde aseguraría que cada sombra refleja la incertidumbre que la invade. 

			—Vale. Hablemos con Urriaga y vayamos para allá. ¿Dónde están las familias? —pregunta, y se dispone a levantarse de la silla. 

			Gabriel le indica con un dedo que espere. 

			—Están en el Cabo de las Huertas —explica. Ha apoyado las manos en el escritorio y agachado la cabeza para hablar a su compañera en tono confidencial—. Patricia, no podemos presentarnos allí sin más. La nota exige a esos padres que no hablen con la policía. Si acudimos con coches patrulla y equipos, podríamos estar cometiendo un grave error. 

			Patricia conoce lo suficiente a Gabriel para saber qué terreno está preparando con ese preludio tan meditado. Odia consentirle sus excentricidades, pero no ignora que es extraordinario en su trabajo. Ni que tiene razón. Claro que la tiene. 

			Lo escucha con atención, tragando saliva con cada palabra a medida que las ideas de su compañero le parecen más retorcidas. En ese momento, detesta ser la jefa del Grupo de Homicidios, un cargo que ha roto su estabilidad familiar y emocional. 

			Cuando termina de hablar, Gabriel adopta esa expresión seria que suele aparecer en su rostro cuando está convencido de que tiene razón. 

			Ella lo mira. No quiere decidir. 

			—Vamos a ver a Urriaga. Si él te da permiso, adelante. 

			 

			El comisario Urriaga está leyendo las noticias en su ordenador. Apenas le quedan unos meses para jubilarse y su mente ya está en otra parte: una casa de una sola planta en Altea, con vistas al Mediterráneo y espacio suficiente para disfrutar con su mujer, lejos del ruido de la ciudad. Todo está planeado. Nada debería alterar ese final que aguarda desde hace tanto tiempo. 

			Alguien llama a la puerta. 

			Patricia Siles entra con paso firme, seguida por Gabriel Somoza, ese hombre que siempre parece arrastrar problemas consigo. Urriaga reprime un suspiro. El día promete ser largo. 

			—Más vale que sea importante —gruñe, y se acomoda en su silla. 

			Patricia toma asiento frente a él, con Gabriel a su lado. El comisario se fija en el leve temblor de sus dedos y en cómo recorre con los ojos la habitación, como si buscara algo que no está allí. 

			—Han desaparecido unos adolescentes y una madre ha venido a denunciarlo —empieza Patricia en ese tono controlado que emplea cuando necesita que la escuchen. 

			Urriaga alza una ceja. Con un gesto, le indica que continúe. 

			Patricia le cuenta todo lo que saben hasta ahora, que no es mucho, y también el plan del inspector Somoza. En esa última parte no muestra el mismo convencimiento. 

			—Gabriel tiene una propuesta para abordar el caso —añade con un hilo de voz. 

			—¿Qué clase de propuesta? —pregunta Urriaga con más brusquedad de la necesaria. 

			Antes de que Patricia pueda responder, su compañero se inclina hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas, y contesta. 

			—Infiltrarme. 

			Urriaga lo mira como si hubiera perdido la cabeza. 

			—¿Infiltrarte? ¿De qué demonios estás hablando, Somoza? 

			—Los dos adolescentes viven en la misma urbanización de chalets. Si aparecemos allí, vamos a ponerlos en peligro. Sugiero que permita que me infiltre como el nuevo conserje. Fingiremos que el actual está de baja. Puedo encargarme de todo eso, pero no tenemos tiempo que perder, comisario. 

			Urriaga abre la boca para protestar, pero Gabriel sigue hablando. 

			—Los equipos técnicos irán de incógnito, con una furgoneta de reformas o algo similar. Nadie sospechará. Desde dentro podré observar, moverme sin restricciones y recopilar información sin levantar sospechas. Quizá le parezca una chapuza, pero me veo capaz de resolverlo antes de que sea tarde. 

			Urriaga lo interrumpe golpeando la mesa con la palma de la mano. 

			—¡Es una locura! Esa no es nuestra manera de trabajar, Somoza. 

			—Lo que sí sería una locura es que el secuestrador cumpla su amenaza y los chicos aparezcan muertos —interviene Patricia en un tono más frío de lo habitual. 

			El comentario queda flotando en el aire, cargándolo de incertidumbre. Urriaga se cruza de brazos y estudia a ambos inspectores. 

			—Esto no es un juego —advierte. 

			—Lo sabemos —responde Gabriel, tajante—. Pero si no hacemos algo ya, no tendremos ni una oportunidad. 

			Urriaga respira hondo y se pasa una mano por el rostro. De repente, el calor del despacho le resulta sofocante. Su mente se debate entre la prudencia y el instinto. Una parte de él quiere rechazar el plan de inmediato, pero otra, más pequeña, sabe que no tienen muchas alternativas. No se ha enfrentado a nada parecido en todos sus años en activo. 

			Finalmente, se inclina hacia atrás en su silla y mira a Patricia. 

			—¿Crees que puede funcionar? 

			—Sí. Gabriel tiene razón. No debemos poner en peligro a esos chicos y podemos trabajar sin llamar la atención. Yo me encargaré de coordinar todo desde fuera. 

			El comisario tamborilea con los dedos sobre el escritorio en un gesto involuntario. 

			—Está bien —dice por fin con voz grave—. Convoca a todos los que necesites en la sala de reuniones y pon el operativo en marcha ya. 
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			David Velasco camina de un lado a otro del amplio salón de su casa en el Cabo de las Huertas, la mansión por la que pagó casi tres millones de euros hace cinco años. 

			Las manos le tiemblan, aunque no sabe si es por la ira o por el miedo. No está acostumbrado a que nadie sino él tenga la sartén por el mango. El mármol del suelo refleja las luces del techo, pero también le devuelve su propia imagen: envejecida, descompuesta, incapaz de tomar el control de la situación. 

			El reloj de péndulo de la esquina parece haberse detenido desde que Sonia, su hija, se marchó ayer por la tarde. No ha llamado a la policía. No todavía. Sabe que debería hacerlo. Cualquier padre lo haría sin dudar si su hija desapareciese. Pero él no es cualquier padre, y el peso de ciertas verdades que arrastra lo mantiene paralizado. Debe esforzarse por mantener la calma. Son rabietas típicas de adolescente, o eso intenta creer. Lo normal sería que apareciese de un momento a otro. 

			En el otro extremo del salón, Irina, su joven esposa y madrastra de Sonia, está sentada en el borde del sofá blanco, con las piernas cruzadas y la mirada fija en él. Su melena rubia, recogida en un moño apretado, acentúa aún más sus rasgos perfectos, escultóricos, el motivo por el que nunca pasa desapercibida. Es una de las pocas veces que no va vestida con elegancia. 

			—¿Vas a quedarte ahí de pie, David? —dice con ese acento apenas perceptible que delata sus raíces ucranianas. 

			David no responde. Se lleva la mano al pecho, donde una presión constante amenaza con desgarrarlo. Hace tiempo que la relación con su hija es tirante. Ha llegado a decirle que la odia, algo que un padre nunca debería decir. Pocas cosas pueden ser más dolorosas que eso. Pero no es del todo cierto. Al menos, no hasta el punto de alegrarse por su desaparición. Lo peor es que haya sucedido después del incidente que ocurrió entre ambos. Eso lo martiriza. 

			Irina se levanta con un movimiento fluido dejando al descubierto la silueta impecable que tanto fascinaba a David años atrás. Se acerca y le agarra de la camisa. 

			—¡Tienes que hacer algo! Es tu hija, por el amor de Dios. 

			—¿Y qué demonios quieres que haga? —responde él con una voz más tensa de lo que le gustaría—. ¡Ya sabes cómo es! Vendrá tarde o temprano y se encerrará en su cuarto, como siempre. 

			Irina lo mira de soslayo. Sus ojos enrojecidos delatan que ha pasado horas llorando. 

			—Todo esto es culpa tuya. 

			—¡Cállate! No sabes lo que dices —gruñe David, y se aparta de ella. 

			—Voy a llamar a la policía. Estamos perdiendo el tiempo —advierte Irina. 

			David no contesta. Se da la vuelta y, con pasos firmes, pasa al lado de su mujer como una exhalación. Agarra el teléfono de Irina, que reposa sobre la mesa de centro, y lo estrella contra el suelo. La pantalla estalla en mil pedazos. 

			—No vas a llamar a nadie. Quédate quieta y deja que lo hagamos a mi manera. 

			Sube la escalera con un nudo en la garganta. No debería haber hecho eso. Ni lo que hizo ayer.  

			 

			Daniela Vidal cierra la puerta y, en cuanto cruza el umbral, el miedo la invade. Ya no tiene el sobre con la nota del secuestro; lo ha entregado a la policía porque era lo correcto. Se alegra de haberlo hecho. Ahora no puede volver a mirarlo cada diez minutos aferrándose a la esperanza de que todo sea un error. 

			La madera del suelo cruje bajo sus pies mientras se adentra en el salón. Su mirada se detiene en la fotografía de Emma sobre la repisa: un verano en la playa, piel bronceada, ojos llenos de vida. Contemplarla acentúa su dolor, como si la propia imagen la acusara de lo sucedido. 

			En la cocina, su marido, Miguel Lago, remueve los utensilios con torpeza. Finge estar ocupado, pero Daniela sabe que la espera lo carcome tanto como a ella. Su mera presencia le resulta desagradable. 

			—¿Dónde has estado? —pregunta Miguel sin girarse, en un tono cargado de sospecha. 

			—Fui a dar una vuelta. Necesitaba despejarme —responde Daniela evitando su mirada. Sabe que él no la cree, pero no puede permitirse discutir. No ahora. 

			—¿A despejarte? —repite Miguel, y deja caer la cuchara de madera sobre la encimera con un golpe seco—. Dime que no has ido a la policía. 

			Daniela siente que un nudo se le forma en la garganta. Las palabras se le agolpan. Tiene que decirle la verdad. En un par de horas, Gabriel Somoza se plantará en su casa. Ya no hay vuelta atrás. 

			—Sí. He ido a comisaría —admite con voz entrecortada. 

			El silencio se adueña de la estancia. Le basta con echar un vistazo a la cara de su marido para saber que se avecina una discusión. 

			—Has cometido un grave error, Daniela. La nota decía claramente que no fuéramos a la policía. Si pasa algo, será culpa tuya. 

			Esa recriminación la atraviesa. Sabía que debía tomar una decisión, pero ahora la duda la asalta. 

			Miguel suelta una risa breve y amarga. 

			—No me puedo creer que hayas hecho eso sin mi consentimiento. 

			—¡Es mi hija! —grita Daniela dando un paso al frente con los ojos vidriosos clavados en su esposo. 

			—¡Y la mía, joder! 

			Daniela no contesta. Cuando toma una decisión, la mantiene hasta el final. Más aún en esta ocasión, en la que, por mucho que lo intenta, no encuentra un escenario en el que acudir a la policía no sea lo más sensato. 

			—Es posible que todo esto sea una broma de mal gusto —sugiere Miguel. 

			—¿Ves a tu hija por algún lado? —pregunta Daniela con ironía. 

			Espera una respuesta que no llega. Su marido baja la vista al suelo. 

			—No. No la ves. Dime una cosa, ¿has tenido problemas con alguien últimamente? 

			Miguel levanta la cabeza. Su expresión se tuerce en una mezcla de ira y tensión contenida. 

			—¿Cómo te atreves a insinuar que esto es culpa mía? 

			—Te he preguntado. No he insinuado nada —contesta Daniela con voz firme. La rabia asoma entre la desesperación—. Lo mejor será que prepares el dinero. 

			Miguel la mira con desaprobación. Para Daniela, es un gesto cargado de dramatismo por lo que acaba de decirle. Aunque hay algo más en esa expresión. Lo conoce desde hace muchos años y sabe cuándo algo no va bien. Permanece inmóvil observando cómo se marcha. No le ha contestado, pero ella no necesita una respuesta; su reacción ha sido suficiente. No se fía de él. Sospecha que su negativa a contactar con la policía no tiene nada que ver con proteger a su hija. Lo hace para protegerse a sí mismo. 
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			El barrio del Cabo de las Huertas se despliega ante Gabriel Somoza como la imagen de una postal. Las casas, con sus fachadas impecables y sus jardines diseñados al milímetro, reflejan la opulencia de quienes las habitan. Ese rincón de Alicante siempre ha sido un símbolo de éxito, un oasis reservado para los más afortunados. 

			Recuerda haber ido allí en su infancia, cuando el acceso al mar parecía más sencillo entre las rocas de los acantilados. Su madre los llevaba a él y a su hermana, decía que eran playas más tranquilas donde apenas había bañistas. Era una pequeña escapada al paraíso que, sin embargo, no consigue despertar nostalgia en su interior ahora. Está centrado en el caso y sabe que el tiempo corre en su contra. No puede permitirse perder ni un solo segundo. 

			Camina disfrazado de conserje por los aledaños de la urbanización Jardines del Edén, un enclave con casas enormes y de precio prohibitivo, donde viven Emma y Álvaro, los dos adolescentes desaparecidos. Lleva puesta una chaqueta gris desgastada y una gorra que le cubre lo suficiente el rostro para pasar desapercibido. 

			Un agente de paisano se le ha adelantado para contactar con el verdadero conserje de la urbanización. Los encuentra a ambos en la conserjería: una construcción apartada de las viviendas donde, además de herramientas de todo tipo, se alza un gran panel con las llaves de las zonas comunes y una pantalla que en esos momentos emite una imagen nítida de la puerta principal. 

			El hombre se levanta nada más verlo entrar. Se apresura a saludarlo, pero Gabriel se excusa con un gesto y se dirige a la ventana para bajar la persiana. Después se gira y, esta vez sí, le devuelve el saludo. 

			—Usted debe de ser Mateo. Un placer conocerlo y gracias por recibirnos. 

			El conserje asiente, con una expresión que mezcla desconcierto e inquietud. 

			—¿Alguien puede explicarme qué está pasando aquí? 

			Gabriel señala la pantalla. 

			—¿Esa cámara graba o solo transmite la imagen? 

			—Graba, evidentemente. Los vecinos de esta urbanización pagan un pastizal por ello. 

			Somoza asiente y se lleva una mano a la barbilla. 

			—Mateo, vamos a llevar a cabo una operación encubierta. Necesitaremos que se tome unas vacaciones y que no comente con nadie lo que ha sucedido aquí. 

			—¿Cómo? ¿De qué está hablando? 

			Gabriel cruza una mirada con el agente de paisano antes de responder. 

			—Esta mañana a primera hora se ha denunciado la desaparición de Emma Lago y Álvaro Sempere después de que Daniela, la madre de Emma encontrase la nota de un secuestrador en la puerta de su casa. Es imprescindible que nadie sepa que la policía está investigando el caso. Por eso me haré pasar por su sustituto. Ahora quiero que entienda que no tenemos tiempo que perder. Vamos a sentarnos frente a esa pantalla y va a enseñarme las grabaciones de esta madrugada. Además, necesito que conteste unas preguntas y que me haga una lista con las labores que debo llevar a cabo para que todo siga más o menos igual. 

			El hombre deja escapar un largo suspiro y se lleva una mano a la cabeza. Acaba de recibir toda la información de golpe y no termina de asimilarla. 

			Sin darle opción de réplica, el inspector Somoza ya ha tomado asiento frente a la pantalla mientras su compañero de paisano esboza una leve sonrisa. 

			 

			La reunión termina con Gabriel tratando de organizar mentalmente cómo va a desarrollar la jornada. No le ha costado convencer al conserje para que aceptara unas vacaciones remuneradas. El hombre, un tipo corriente y sin demasiadas ataduras, ha aceptado sin titubear y ha prometido guardar el secreto. Gabriel ha aprovechado la conversación para hacerle preguntas sobre las familias de los desaparecidos, pero ha terminado irritado por la simpleza de sus respuestas. «Son gente normal. Ricos pero normales», ha dicho. Sin embargo, Gabriel no lo cree. Más bien sospecha que procura no meterse en problemas por miedo a perder el empleo. 

			Tampoco han sido de utilidad las grabaciones de la cámara de seguridad. No se ve a nadie entrar o salir a la hora a la que Daniela, supuestamente, encontró la nota. Es cierto que hay ángulos muertos, pero no ha conseguido nada útil. 

			Mientras avanza hacia la casa de Daniela Vidal y Miguel Lago, analiza cada detalle a su paso. Busca vehículos con capacidad para transportar a varias personas, examina las ventanas en busca de miradas furtivas y estudia con atención la expresión de quienes se cruzan en su camino. Es posible que los secuestradores no sean de la zona, pero también que sí lo sean, y no puede, ni debe, obviar esa posibilidad. 

			Una furgoneta blanca con el logo de una supuesta empresa de reformas está aparcada frente a una construcción moderna con grandes ventanales. Gabriel la observa de reo­jo y finge indiferencia. Fue él quien sugirió la idea, así que conoce bien el verdadero propósito de sus ocupantes. Cuatro agentes de policía disfrazados de operarios entran y salen de la vivienda transportando herramientas, cajas y bloques de baldosas. Dentro de las cajas de cartón está el equipo que instalarán en la casa de Daniela: un ordenador con acceso al software de la policía, cámaras de vigilancia, micrófonos…, todo lo que Gabriel necesita para operar desde allí. 

			Patricia coordina el trabajo desde fuera de manera sobresaliente, como de costumbre. Ya ha conseguido la orden para intervenir los teléfonos de las dos familias afectadas. Es crucial que, si los secuestradores contactan por teléfono, las conversaciones queden registradas. 

			En el domicilio de la familia Lago Vidal, dos de los agentes golpean ruidosamente una baldosa con un martillo para reforzar la tapadera. Los otros dos trabajan con precisión instalando el equipo. 

			Gabriel atraviesa el jardín, cruza el césped inmaculado y entra en la vivienda. 

			Daniela lo espera con las palmas de las manos juntas, como si estuviera rezando. A su lado, el hombre que debe de ser su marido lo observa con expresión tensa, claramente incómodo con su presencia. 

			—No tenemos tiempo que perder —dice Gabriel sin rodeos—. Llame a los padres de Álvaro e indíqueles que vengan por separado. Quiero interrogarlos a todos uno a uno. 

			 

			Patricia Siles tiene los ojos hinchados por el cansancio acumulado. No duerme bien desde que asumió la jefatura del Grupo de Homicidios. Aún se pregunta por qué aceptó el cargo. No lo quiere, lo detesta. Pero, por algún motivo, siente que es lo que debe hacer. Quizá porque, en el fondo, teme que el trabajo se haya convertido en su único refugio. 

			Su situación familiar es un desastre. Su marido no pierde oportunidad para reprocharle su ausencia. «Nosotros también te necesitamos», le dijo hace unos días en medio de una de tantas discusiones que ya se han convertido en la tónica habitual. Patricia no supo qué responderle. Hay verdades que son incontestables. 

			Desde su despacho, observa parcialmente la sala de operaciones. Los monitores brillan con imágenes de cámaras de seguridad y mapas interactivos que señalan ubicaciones clave. Al otro lado del vidrio, los agentes trabajan en silencio, conscientes de la importancia del caso. Con los brazos cruzados, Patricia permanece inmóvil, pero su mente no descansa. En realidad, ha sido ella quien ha gestionado todo mientras Gabriel se infiltraba. 

			Lorenzo, un policía veterano apreciado y respetado por todos, se dirige hacia su despacho con un portafolios en la mano. 

			—¿Alguna novedad? —le pregunta Patricia antes de que cruce el umbral. 

			—Estamos procesando las grabaciones de las cámaras cercanas a la urbanización Jardines del Edén. Algunas tienen ángulos muertos. También estamos cotejando las matrículas de los vehículos que se ven en ellas durante las horas en las que podría haberse producido el secuestro. Hasta ahora, todas pertenecen a vecinos de la zona, pero aún es pronto. 

			Patricia asiente lentamente. Su mente ya visualiza los pasos siguientes. Analizará cada segundo de esas grabaciones si es necesario, aunque todo apunta a que el secuestro no se produjo allí. Ni Álvaro ni Emma se encontraban en ese lugar cuando desaparecieron. La urbanización Jardines del Edén, con su aspecto tranquilo y lujoso, se ha convertido en el epicentro de una investigación que podría destapar secretos incómodos. 

			—¿Habéis empezado a rastrear los móviles de los dos chicos? —pregunta. 

			Lorenzo asiente. 

			—Ya lo hemos solicitado, pero sabes que eso lleva tiempo. 

			—Lo quiero todo —contesta, y desvía la vista hacia la pantalla del ordenador—. Ubicaciones, mensajes, llamadas… No dejemos ningún cabo suelto. 

			Lorenzo toma nota con el portafolios apoyado en el escritorio de su jefa. 

			—¿Algo más? 

			Patricia le devuelve la mirada. 

			—Sí. Quiero que alguien revise los antecedentes de los familiares de Emma y Álvaro. Que busquen debajo de las piedras si hace falta. 

			Lorenzo asiente y abandona el despacho. Patricia cierra los ojos por un instante en un intento de controlar el agotamiento. Lleva un buen rato escudriñando las redes sociales de los desaparecidos en busca de cualquier pista: un comentario sugerente, una publicación compartida, amigos que llamen la atención…, cualquier detalle que arroje algo de luz. Pero no ha encontrado nada relevante. 

			Álvaro Sempere y Emma Lago, dos nombres que ahora se graban a fuego en su mente. En apariencia, dos adolescentes normales. Son novios desde hace más de un año. Él es extraordinariamente guapo: ojos azules, complexión atlética y unos rasgos dignos de Hollywood. Parece tener mucho cariño a un diente de marfil que lleva colgado al cuello en todas las fotos. Es mayor de edad; cumplió dieciocho años hace dos meses. Emma también es atractiva. Comparte en las redes libros que ha leído sin dejar de lado su cuota de protagonismo en cada publicación, donde se la ve en poses quizá demasiado estudiadas. Nada fuera de lo común en la adolescencia. Nada impropio para una chica de diecisiete años. 

			Patricia copia los enlaces de dos perfiles en un correo electrónico: los de Ismael Reyes y Camila Vega. Parecen ser los mejores amigos de Álvaro y Emma. Pulsa la tecla de enviar y, acto seguido, descuelga el teléfono. 

			Una voz de mujer responde al otro lado de la línea. 

			—Buenos días, Lucía. Acabo de mandarte un correo con dos perfiles de redes sociales. Necesito que los localices y me proporciones sus datos cuanto antes. 

			Lucía no tiene tiempo ni de contestar. Patricia ya ha colgado. 

			También ella quiere salir de su despacho y aportar algo a la investigación. 

			 

			Álvaro Sempere despierta sobresaltado con un dolor punzante en la cabeza que lo obliga a llevarse una mano a la sien. Siente la textura pegajosa de algo seco y resquebrajado: sangre. 

			Parpadea varias veces tratando de ajustar la vista a la penumbra que lo envuelve. La cabaña en la que se encuentra está construida con madera tosca y desprende un aire de abandono que lo hace estremecer. Las ventanas están tapiadas. Una tenue luz se filtra a través de la rendija que hay en una de ellas y proyecta sombras alargadas sobre el suelo polvoriento. El hedor a humedad es sofocante. 

			Mientras recorre con la mirada el lugar, distingue una figura inmóvil en el suelo, a pocos metros. Es Sonia Velasco, la reconoce por su inconfundible melena rizada. Está de costado, con el cabello revuelto cubriéndole parte del rostro. No sabe si está consciente, dormida… o algo peor. Nota cómo el calor le sube a las mejillas. Un nudo le aprieta la garganta mientras intenta llamarla con la voz ronca. 

			—Sonia —susurra al principio, y luego con más fuerza—. ¡Sonia, despierta! 

			No hay respuesta. 

			A su derecha, un leve movimiento llama su atención. Emma, su novia, está sentada en el suelo con las piernas dobladas y los brazos alrededor de las rodillas. Su rostro, bañado en un halo de luz mortecina, revela heridas y un rastro de sangre reseca que le baja desde la frente hasta la barbilla. Sus ojos, grandes y asustados, se pierden en la nada. El pánico parece haberse apoderado de ella. Tiembla ligeramente y su respiración es irregular. 

			—Emma… —susurra Álvaro, e intenta incorporarse; sin embargo, un mareo lo obliga a apoyarse en el suelo. La cabeza le palpita con fuerza, pero eso no le impide arrastrarse hacia su novia—. ¡Emma! ¿Estás bien? 

			Ella no contesta. Sigue en shock. Aun así, es evidente que no lo está. Ninguno de los tres lo está. 

		









		
			
			
			4 

			
			Miguel Lago permanece en la entrada del salón, apoyado en el marco de la puerta. Observa a Daniela mientras esta habla con el inspector Gabriel Somoza. La escucha describir a Emma, la hija de ambos. Le cuenta que es una chica increíble, que, si bien no destaca en el instituto, avanza de curso sin problemas; que quiere ser enfermera, aunque duda que le dé la nota para acceder y que, por eso, irá a una universidad privada; que con los años se ha vuelto cada vez más rebelde, que tiene un carácter fuerte y que chocan a menudo; que su padre no sabe manejarla y eso los distancia… 

			Cuando, hace un rato, su mujer le pidió que reuniera el dinero del rescate, Miguel sintió que el mundo se le venía encima. Hace años fue un empresario de éxito, dueño de una empresa de importación de productos asiáticos, pero el negocio se hundió y la pandemia ha terminado de rematar su agonía. Nadie lo sabe, salvo él. Su mujer y su hija piensan que su poder adquisitivo es el de siempre, y no ha sido capaz de pedirles que dejen de gastar. Debe mucho dinero en créditos y, aunque le duela reconocerlo, la única salida es vender la casa y empezar de nuevo. 

			El inspector escucha con atención a Daniela y toma notas en un cuaderno. Insiste en preguntarle quiénes son las amigas cercanas de Emma. La mujer no sabe qué contestar porque, aunque Emma las ha tenido, desde que sale con el guaperas de Álvaro Sempere se ha aislado por completo. Lo idolatra de tal forma que a Miguel le preocupa esa obsesión. O quizá sean celos, no está seguro. 

			Mientras Gabriel y Daniela siguen hablando, él siente que se le acelera el pulso. 

			Por supuesto que está preocupado por Emma. Es su hija, su única hija. La idea de que esté en peligro lo consume por dentro y el miedo se apodera de él. Pero no es solo eso, y se odia a sí mismo porque Emma no sea su preocupación exclusiva en este momento. Un temor profundo y oscuro lo mantiene al borde del colapso. 

			El rescate. La cantidad de dinero exigida. Sabe que no podrá reunirla, no con la situación en la que se encuentra. Y si alguien empieza a indagar demasiado… Bueno, no quiere ni pensar en ello. Vivir en una casa como la suya y en un barrio como el Cabo de las Huertas conlleva una reputación que se niega a perder. Y luego está el otro asunto, claro. Ese que, en caso de salir a la luz, le acarrearía aún más problemas. La situación lo desborda. 

			Las preguntas del dichoso policía son cada vez más incisivas. Ahora quiere saber si algún miembro de la familia tiene enemigos, si han discutido con alguien recientemente o algo similar. Daniela lo niega todo, pero Miguel tiene presente que después será su turno. El inspector ha pedido hablar con ambos por separado y, aunque ha dado a entender que desea realizar los interrogatorios con algo de intimidad, Miguel no ha obedecido. Desde el salón se oye todo, y su mujer tiene un timbre de voz alto, lo que lo pone de los nervios continuamente. 

			Miguel no sabe qué contar y qué no cuando le llegue el momento. ¿Sería bueno decir toda la verdad? Se plantea bajar al sótano y llamar a un abogado para que lo asesore. Tal vez él sepa qué hacer, porque Miguel no está centrado para tomar decisiones. Pero ¿qué impresión daría eso? Solo los que tienen algo que esconder recurren a abogados antes de un interrogatorio. Y en su caso es así, precisamente, pero de eso no tiene por qué enterarse nadie. 

			Cuando ya pensaba que las cosas no podían ir peor, distingue, a través de la ventana del salón, una silueta femenina acercándose a su casa. Es Marta, la madre de Álvaro. 

			Miguel corre hacia la puerta. Cuando la abre, descubre que la mujer tiene un aspecto deplorable, el de una madre a cuyo hijo acaban de secuestrar. Lo mira con los párpados hinchados y los ojos enrojecidos. Agacha la cabeza y se acurruca contra su pecho. Durante un instante, Miguel duda si apartarla o no, pero debe mostrar humanidad. La envuelve con el brazo y la invita a pasar. 

			Jorge Sempere, el marido de Marta, no tardará en llegar. El inspector Somoza pidió que, cuando contactaran con los padres de Álvaro, les dijeran que acudieran por separado. Miguel no sabe de cuánto tiempo dispone para hablar con Marta a solas. La acompaña hasta el salón y, de camino, cierra la puerta de la cocina, donde Daniela sigue respondiendo a las preguntas del inspector. 

			—¿Cómo estás? —susurra Miguel. 

			Marta no puede contestar. Lo intenta, pero las palabras no le salen. Niega con la cabeza y comienzan a brotar lágrimas de sus ojos. 

			Miguel no sabe qué decir. Él tampoco encuentra las palabras adecuadas. Duda que haya algo apropiado en esos casos. 

			Marta emite un sollozo. 

			—Esto no puede estar pasando —dice finalmente. 

			—Van a aparecer, encontraremos la solución. 

			Ella se limpia las lágrimas con el dorso de la mano. 

			—Ha ocurrido algo extraño. Ha venido a casa esa mujer rubia que va siempre tan elegante, la que tiene un Mercedes descapotable. Dice que su hijastra no ha vuelto a casa desde ayer. Ha preguntado por Álvaro, por si él sabía algo, y se lo he tenido que contar. ¿Cómo se llama esa niña? 

			—Sonia, creo —contesta Miguel. 

			—Sí…, eso. 

			Miguel se lleva la mano a la barbilla y trata de procesar la información que Marta acaba de darle. 

			—Entonces ¿esa chica también ha desaparecido? —pregunta contrariado. 

			—Eso parece. Después de contarle lo sucedido, esa mujer ha venido con el marido y les he enseñado la nota. El padre está cabreadísimo. Dice que la habéis cagado al ir a hablar con la policía. 

			Miguel suspira. Piensa lo mismo. También está enfadado con su esposa, pero no puede culparla por algo así. Y no va a permitir que ese hombre, sea quien sea, le recrimine lo más mínimo a Daniela, porque es su mujer, a pesar de todo. 

			—Daniela ha hecho lo que tenía que hacer. 

			—¿De verdad lo crees? —pregunta Marta alzando la cabeza para encontrar su mirada. 

			Miguel asiente, poco convencido pero firme. 

			—Por favor…, que todo esto sea una chiquillada —murmura Marta. 

			—¿Crees que puede serlo? ¿Es algo que haría tu hijo? 

			A Marta se le tuerce el gesto. 

			—¿Mi hijo? Tiene que ser mi hijo, claro. No puede ser cosa de tu hija, ¿verdad? 

			Miguel levanta las manos pidiendo calma. 

			—No he querido decir eso, Marta. ¡Por Dios! 

			Ella se aleja de él, da un par de pasos y se sienta en el sofá del salón. Miguel se acomoda en el sillón. No quiere sentarse a su lado en ese momento. 

			—Están interrogando a Daniela. Van a interrogarnos a todos, uno a uno —anuncia. 

			Marta asiente con desgana. 

			—Tenemos que decidir qué contar. 

			Ella gira el rostro y lo fulmina con la mirada. 

			—Nada —sentencia—. Y tú vas a hacer lo mismo. 

			
			Cuando Gabriel termina de hablar con Daniela, le pide un momento a solas en la cocina. La mesa donde la familia Lago desayuna a diario se ha convertido en su centro de operaciones. Se imagina a Emma con cara de pocos amigos tomando algo antes de ir al instituto. O tal vez sonriente, aunque nadie sonríe a primera hora de la mañana. 

			Las dudas lo asaltan. Infiltrarse en la urbanización Jardines del Edén para investigar sin que nadie sospeche que las familias han acudido a la policía puede que sea una idea brillante, pero la impotencia de no poder ayudar a Patricia en comisaría lo irrita. Por otro lado, cabe la posibilidad de que sus esfuerzos por mantener en secreto la investigación sean en balde y los secuestradores lo descubran igualmente. No tiene forma de saberlo ni intención de poner en peligro la vida de Álvaro y Emma. 

			Piensa que ha llegado el momento de llamar a su compañera y averiguar si ha descubierto algo. 

			—¿Cómo estás? ¿Has hecho avances? —dice Patricia al descolgar el teléfono. 

			—Iba a hacerte la misma pregunta. —Gabriel suspira—. Acabo de hablar con la madre de Emma, Daniela. Sigue muy nerviosa, lo cual es lógico, y me cuesta sacarle información. El padre parece más entero; ahora hablaré con él. He visto llegar a una mujer, debe de ser la madre de Álvaro. Será la siguiente. En cuanto termine, les pediré que me dejen echar un vistazo
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